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El pasado día 14 de marzo, 278 de los 320 profesores de los 16 centros públicos de la 
ciudad de Toledo secundaron el paro convocado por los sindicatos de enseñanza CC.OO., 
ANPE, FETE-UGT, STEs y USO. El 99% de los alumnos secundaron la propuesta de paro 
escolar realizada por la coordinadora de APAs (sólo 52 alumnos de los 6.200 acudieron a 
clase). La jornada de paro culminó con una manifestación masiva, más de 3.000 personas; 
un seguimiento de los mayores conocidos en la ciudad de Toledo. 

Para entender el unánime seguimiento de esta jornada de paro hay que remontarse al mes 
de junio del 94, fecha de la constitución del Consejo Escolar Municipal, que propone, en uno 
de sus objetivos, la consecución de jornada continuada para los centros que aún no la 
tienen. En Toledo existen 16 centros públicos de EGB (uno de ellos, de Educación Especial). 
Siete de ellos tienen jornada continuada. El resto llevan reivindicándola desde el 90. 

Tras varias reuniones con el MEC, éste se opone rotunda y sistemáticamente a esta 
reivindicación. 

Mientras que la jornada continuada sea un objetivo de todos los sectores de la comunidad 
escolar y se siga planteando con la seriedad y la fuerza que se viene haciendo, lo único que 
conseguirá el MEC, si no la autoriza, es dejar el clima educativo de la ciudad de Toledo como 
un solar, por mucho que sea patrimonio de la Humanidad.  

 


